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Curt»gen*.~Vn mes, 2 pesetas: tres iflMes, Q id.-Provincias, tret meses, / oO ¡á.—Extran 
Uio, tres meses, 11'25 id.—L« guscricion empezar» á contarse aesde 1. y 16 de cada mes.. 

Números sueltos 18 céntimos 

El pago será siempre adplantaiio y en luetáiico o letras 'do fácil cobro.—Corresponsales en PaHs 
E. A. Lorette, rué Cauínartin, 6, Mr. J. Jones Faiii^ioiirgMonlmartre, ;jl, y en Londres, FleítStret, 
Mr. C. 166.—A'iniinistrador, D. Emilio Garrido López. 

LAS SUSfíRIfílONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 

Viernes 7 de Jun io de 1889 

LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, pretendo 

, .|ui«^|iiAdaae lialais así 
por que voy, pobre de nni, 
el apelilo perdiendo: 
aunque creo que ya entiendo 
cual es la causa en conciencia 
pues tuve la inadvertencia 
y comelí el disparate 
de no lomar chocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y CiSe delito se paga cuando se comete sin 
la debida autorización del pontífice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.» 3 de 
la calle dala Caridad rije.chocolateraiíienteá 
inedia España. 

¿stos ricos chocolates sé venden en latas 
iluminadas que contienen C paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en todos los ultramarinos y 
confitería delosSres. García y Pareja. 

Véase en la 4.» plana el anuncio Gran Exilo 
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RECOMENDACIONES, 
UJUP de IQS vicios más hon<i03, arraiga 

4P& y .gttnoraics, á la vez que más nocivos 
para la recta gobernación de un pueblo, es 
et de las recomendaciones. 

Aqut asegura todo el mundo que, con 
bttenas recomendaciones, se consigue lo 
que se quiere, sea ó no sea de dcreclio, .sea 
ó no sea de justicia. 

Y ñ pcsukado de muchas cosas es mo-
livo más que suficiente para que creamos 
lo que lodo el mundo asegura. 

Así es que el pretendiente á cualquier 
plaza ó el que aspira á determinada resolu­
ción de un asunto, po se cuida de exa­
minar las razones que existen en pro ni 
las que existen en contra de su causa. 

Y ocurre el todavía más triste caso de 
que, aun aquel que solicitando una cosa, 
lien* plana convicción de que esa cosa le 
corresponde, se apresura á buscar reco­
mendaciones, porque cree firmemente que 
sin ellas, lo que le pertenece no ha de serle 
concedido. 

No solamente kun empleado de Hacien­
da', ó ¿un profesor deIustíluto,ó á un juez 
de oposiciones, ó á un director general de 
cual(^u¡er ramo, sino que hasta á los mis­
ólos adininistradores de la justicia, á los 
ntísmos magistrados de tus tribunales, se 

^^ciíde siempre con recomendaciones, algu-
l|a^vj«t.iprft cosas jualas, muchas ptuaco 
$9» ii^'ia^tas, y siempre para ofender A que 
reoopaíéadn,.«I-recomendado yá aquel á 
quien la pstííinendacióu se hace. 

Poreso .s i i l^aáa , vemos que en los 
puestos pdbiicds ésl&n muy 4 tnenudo la 
ineptitud y la maldad, y que fuera de los 
puestos públicos y ep el de.<!amp^r^ y eq la 
miseria están el talento, la sabiduría y ta 
honradez. 

Por eso vemos también que algunos 
pueblos y algunas personas tienen mucho 

más de lo que necesitan, y que otros pue­

blos y otras personas carecen de lo indis­

pensable. 
Aunque el vicio do las recoineiidaci-mes, 

hipócrita como casi lodos los vicios, se ha 
cubierto con aquella máscara de «lo ¡lue 
sea compatible con la tiisUcia,» se puede 
asegurar que el pedir, el hacer y el recibir 
recomendaciones, como tal vicio, envuelven 
una gravísima inmoralidad, por desgracia 
de incalculable trascendencia. 

Claro es que nos referimos exclusiva­
mente á lodos aquellos asuntos para los 
que la ley exige tales ó cuales requisilos y 
eslabl«ce además la preferencia para el que 
los reúne en este ó en el otro grado. 

Poique á cualquiera ocurre y cual­
quiera sabe que hay casos en que la re­
comendación es lícita, y en que el atender 
á la recomendación puede ser hasta obli­
gatorio. 

En los asuntos á que nos venimos refi­
riendo, el que busca una recomendación 
se condena en su conciencia, i\ que le hace 
ofende á la persona cuya protección se 
solicita, y el que la recibe y atiende, preva-
r.ca. 

Aquel que se sienta seguro y confiado en 
su derecho, á menos debería tener el bus­
car valedores con quienes quedar en deuda. 
El que así mismo no se debe lo que tiene, 
para poco vale. 

Aquel que se atreve á solicitar el favor 
de un amigo para cualquier persona, supo­
ne que ese amigo, ó lio tiene criterio para 
juzgar, ó es capaz de faltar al juicio de su 
criterio. Le supone ó muy poco apto ó muy 
poco recto. 

Y aquel que atiende una recomendación 

sea cualquiera el motivo, ni tiene indepen­

dencia, ni espíritu de justicia, ni por aña­

didura, no es digno de la misión que se le 

ha encomendado. 

Dar á éste una cosa que en derecho no 

le corresponde, gracias á buenas recomen 

daciones, y no dárselas al otro, á quien le 

correspondía en derecho, es robar al últi­

mo para dar lo robado al primero. Ni 
el que robó, ni el que se aprovecha de 
lo robado, deberían quedar muy satisfe­
chos. 

Sin embargo de esto, decimos con mucha 
frescura que lo de las reconnendaciones es 
cuestión de compromiso, es efecto natural 
de las relaciones sociales. 

Mientras las relaciones sociales produz­
can esos efectos, mientras en la vida se 
ofrezcan esos compromisos, ni la so­
ciedad está sana, ni la vida es indepen 
diente. 

Lo estamos diciendo todos los días. El 
arreglo de muchos desórdenes, el rem.edio 
de nuestros males, están más bien en nues­
tras propias manos, que en la manos de los 
gobiernos y ]de las auiosidtjdes y de las 
corporaciones. 

Cuando tenemos cualquier pretensión 
que formular ó asunto que 'esolver, lo 
primero en que pensamos es en pro­
veernos ,de cartas y tarjetas de recomen-» 
dacjón, en interesar á cuantas pe^s<?pas 
de influe^ijpia se p^Qgao ^ ¡niiwstí̂ o al­
cance. 

Si,i40SjC»Qa^itce deiĵ tjM la.justicta no 
está de nuestra parle, entonces i)Uscamos 
más y más recomendaciones; y si vemos 

que otro aspirante es el que pretende lo 
justo, no por eso desistimos de nuestras 
pretensiones, sino que trabajamos con más 
brío para obtener lo que queremos y )iür 
(piilárselo, en consecuencia, á aquel de 
(piien es en derecho y de quien debía ser 
de hecho. 

- Hace falla, es verdaü, que desaparezcan 
los hombres de influencia masque la lejT 
la juslicia, el derecho y la verdad. 

Pero hace más falla lodavia que empe­
cemos nosoliospor renunciar ala influen­
cia de los iiiíluyenles, por conformarnos 
con sólo aquello que sea nuestro y por 
aprender á ganar por nosotros mismos, 
y sin necesidad de p.idrinos, lo que api;lez-
camos. 

llavicílacícií. 

LA NOCHE ANTERIOR 

Dicen fjiieel que bebe agua antes de acos­
tarse sueña cosas tristes. 

Anoche, sin ir más lejos, pude yo compro­
bar lodo lo contrario. 

Momentos antes de meterme en la cama me 
lile al cuerpo dos va50S de agua, seguramente 
consecuencia de una ensaladilla algo estimú­
lame, con que ayer larde me refresqué el e.?-
tómago, y en mi vida he tenido una pesadilla 
más alegre, placentera y risueña que la de 
esta noche. 

Yo, vastago del sexo fuerte, por más que 
voy eijlando bastante^q/o, con cada pala de 
gallo como la machina de esle arsenal, y cin­
cuenta años, mas con un pico que ya se va 
pareciendo al de Tenerife, he soñado ser una 
candida polla de 16 años, y he creído serlo 
durante toda esta última noche. 

[Gran novedad!... Un teiiienle de carabine­
ros me li.icía el amor. 

Papase oponía con tola la tenacidad de un 
padre de fimilia. 

Arturo, que así se llamaba el teniente, me 
propuso un rapto, á que yo me opuse, porque 
el rubor no me perinilía irme con el carabi­
nero como si íiiern un contrabando. 

Una mañana.estaba yo de tiendas con ma­
má: mí [irelenilienle enlió en el eslahleci-
niienlo: mamá lo vio y no le pareció mal. 

Arturo rae miró y acercándose me dijo— 
¡Ingrata! 

Mamá oyó lo de «ingrata» y me dijo, con 
cariñoso acento: 

—Sofía, no olvides que eres hija mía y no 
des liig;u' á que otra vez le llamen «ingra­
t a . . 

Mamá en la cuestión del carabinero no es­
taba conlorme con papá, lo cual yo no extra­
ñaba porque no solían estar conformes en 
nada. 

Por la tarde de aquel dia, Arturo paseó por 
delante del balcón de casa, donde yo estaba 
tomando el fresco. 

Papá vio {\l militar, hizo que me quitara 
del balcón, y me dijo: 

—Niña, no quiero que hagas más geroglí-
ficos con ese mo.caso. Tu poca leflexión va á 
díir lugar á que yo tome una medida seveií-
sima. ¿Cómo he de consentir yo que tú, la 
hija de un comerciante al por mayor, ternga 
relaciones con un carabinero?... lay.d^ i» si 
vuelves á mirarlo! " , 

Seguraiíieriie el papá que yo me ¡^c^bé en 
mi profundo sueño era t̂ ĵ jtiiQie bruto, si^ 
que mis palabras quieran ,of^|i(ierlo, porque 

•<il leiiinindrsu relato, me dló un empellón, 
que debió fallarle poco para despertarme. ' 

Al día siguiente Arturito me escribió una 

caí t;i, que para librarme de las asechanzas de 
papá fui á leer al sitio más escusado de la 
casa. 

Me decí," qin! eia preciosa, que lenia unos 
ojos como dos sdlc.<... serían dos soles que 
el uno mirara á Oriente y el otro á Occidente, 
porque mis ojos no se ¡levan muy bien en e.«o 
de mirar: me dc( la, que su vida la tenía 
<'ons;^radiy)ara iiií, que era su encanto, su 
feliciaad, su. . .'én fin tñe dfecfñ cosas,'qne y o : . -
jamás había oído de nadie, deí^pierto, ni aun 
cuando era joven. 

Mamá adivinó lo de la caria, y se vino al 
encierro á leerla. 

Pero, vean usted'iS como ocurren las des­
gracias; apesar de que el lugar que ocupába­
mos era bástanle reservado, papá necesito vi­
sitarlo, y nos-cogió con la mano en la masa, 
es decir con la caria del carabinero. 

Armó tal escándalo papá eñ aquel funesto 
inslanle, que me despertó y trajo á mí la más 
trisle de las realidades. 

Eran las siete de la mañana: me tiré al 
suelo; salí á la sala, me miré al espejo, y 
¡ay!... ¡ay!... ¡ay!... me vi en mis cincuenta, 
más el de Tenerife,- lleno de canas, pliegues y 
sin el menor encanto aun mirándome con muy " 
buenos ojos. 

iTrislísímo desengaño q\ie no olvidaré en 
los días que me quedan de vida! 

Esla noche pienso bcberníe una bote­
lla de agua para ver si logro soñar de 
nuevo. 

Difícil será que en el repertorio de los 
dispaialíjs sonables, caiga uno tan bonito 
y redondeado como el de la última no­
che. 

Después de lodo ha sido una enseñanza para 
mí, ese sueño. - ^ 

Yo tenía dieciseis años; nada me faltaba. " 
Papá ganaba mucho con su comercio al por 
mayor, y sin embargo, yo no pensaba más que 
en casarme. 

¿l^asará eso á lodas las niñas de diez y 
seis añcs? según mi amíj^o D. Plácido, que 
os hombre muy corrido, la mujer piensa 
en el matrimonio desde que lien* uso de ra­
zón. 

Las que tienen dieciseis años, como las 
que tienen veinte, las viudas delreinlay cinco 
cuarenta y hasta de cincuenta; aquellas que 
en su caía lo pasan bien, como las que lo pa­
san mal, todas viven con la esperanza de ca­
sarse, según D. Plácido. 
'•- Yo creo, que las chicas no saben lo que 
piensan, y muchas consideran el casamiento 
artículo de vanidad. 

Nadie escarmienta en cabeza agena; si es-
caí mentaran, la opinión de la mujer respecto 
á lomar estado, se dividiría. 

Una joven Soliera casa de sus padres, está 
como el pez en el agua. 

Una" vez unida al lazo del himeneo, queda 
sujeta*á miles de cargos y cuidados que ¡ya!., 
lya!... 

* Para eso si tienen sucesión, de lodos los 
males futuros para la recién casada, el de la 
sucesión, no es de los más pequeños. 

- Los niños acarrean muchos disgustos en el 
seno di! la familia. 

El crup es una fantasma que luice el bu á 
la madre me^os preocupada. 

Detrás quedan el sarampión, las viruelas y 
cientos de calamidades gus la naturaleza in-
y^nió^ara eljoslehirrjienlp de los discípulos 

~ i^é'S. C.í̂ sjpe y §• íí^iraián émulos de Hipó­
crates y Galeno. 

El casamiento va pasando de moda. Yo 
rnismo, cuando estaba soltero, era un joven 
bastante bien parecido, §«gún ^opinión de 10-
da nú familia, vivo y juguetón y sin'necesi­
dades perentorias que cumplir. Tuve la de­
bilidad de casarme» Al año, fui padre, á los 


